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D E  L A  E U R O P A ,

Del Jueves 2 5 . de Julio de 1 7 8 2 ,

» 5 <
f. Noticias Extrangeras del M es de A gosto  de 178 1.

A S U N T O S  D E  V A R I A S  O B R A S ,

C I R U G I A ,

K E  principies and pra£iiee o f med-K*fer¡  ̂-^ c, Prin^ 
cipios^ y  praBica del Arte del partear por M . Eduardo 
Forster , DoBor en Medicina 5 acabados, y  corregidos por 
M . Jaime Sm s DoBor en ¡a misma facultad  : en 8. 
landres 178 1.

M i Forster murió antes de acabar esta Obra > y  co­
mo la había, comenzado por los consejos á c  M , Jaime 
S im s , esto empeñó á M . Sims á acabarla, y  sacarla el. E» 
cxcelC'nie, sino estuviera en Inglés.

Se divide en 4. partes: la ira. sobre lo tocante, a la  
generación, que coinprehende la Filosofía, y  Terapeu- 
tic i. U  .;

L a  id a. sobre la gestación , asi natural, quando el fetua 
está encerrado en la m atriz, como contranatural, quando 
está fuera.

L a 3jta. sobre el mismo parto sea natural, ó  no.
Finalmente la 413. sobre la convalecencia, y  el icsta- 

blecimiento de la madre y  hijo. c ’nrf..
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M uchos m i objetárán, que todo esto es in ú til, por 
lo  mismo que digo que está en Inglds ; pero n o : porque 
á lo menos servirá , para refutar á los ‘ que escusan su neg­
ligencia , con que los Franceses lo traducen todo en su 
Lengua. Esto es 'fa lso , ni la centesima parte: los France­
ses no traducen, sino lo que les parece tendrá entre 
ellos un gran despachos pero las mejores obras son para 
p ocos; asi no las .traducen.' Á.

FI SI CA.

Piffí^alisch-metallurgts-cbf abhandlmgen, é 'c .  Disertacto* 
nes Fisico-metalurgkas sobre las Montañas y  Canteras 

■ de Hungría por M . J r -J , Ferber-y con una descripción de 
lat fundiciones, y Fabrica de azero de Styria por un Ano-* 
nymú ;i caá iam nas. en 8. Berlín / 1780, \ b'

N os sucede con esta O bra lo  qu^ con la antecedente. N o  
«abemos el Ingles, sabemos mal el Francés, y  poco el Espa­
ñ o l, y  aprenderemos el Alemán? Pero no necesitamos de to« 
da necesídád e l acero ,  el h ierro , y  quanto producen nues­
tras minas? Y  'si es asi que lo necesitamos,' tenemos 
otro remedio para saber sus procedimientos, que apre­
henderlos de los Franceses, e' Ingleses, y  sobre todo de 
los Alemanes ? Luego conviene que sepamos todas las 
lenguas, unos unas, y  otros otras.
- ■ '■ .'La obraV  quer̂  a q u í .ancmciatn»s es e x á d a , s i 'p u -  
dieramos bonstruirla, 'nos sirviera de mucho. Su A u to r 
piensa sacar todavía o tra , sobre las minas de Transilvan- 
n ia , que será asimismo bien recibida de tod os, sino es de 
nosotros. • 11 lI ; n.c

i'  ̂ r.ficí.jíH £,[ ii.-f.id '. jíí o:> :)típ
H U M A N I D A D E S .

nr *n , -''''.T' ■ * -
Shakespeare, Comedias de Sha^ssptre, traducidas del 

Ingles al Francés por M , le Journtur , y  dedicadas d S, 
M* Cbristianisima \ basta .aqüi ii:\v9l\ en%. P arís-i'j^ i,

- Ij . Kua.'rvnro ;.I t»ído2 rl •
Y a  se rompió el nublado, qoc separaba la curiosidad’

de
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tíc  nücstros P oetas, de la cláñdad, y  del fuego*del P oe­
ta  Ingles, Tam poco los Franceses lo conocieron bien has­
ta Voltaire, que fue el iro . que lo celebró , c imitó. Hasta el 
los Poetas Franceses no habían osado componer sus dramas, 
sino sobre acciones tomadas de los G rie g o s, y  Romanos, 
ó  de los Españoles, cu yo  teatro emulaban. A l  presente 
es al reves > los Españoles emulamos el teatro Francés, 
y  traducim os, y  regateamos sus com edias: Voltaire nos 
d estron ó, y  en lugar de nuestras H istorias, substituyó 
el las Francesas, que como era natural han prevalecido, 
como mas impoitantes á su Nación.

Pero la gran diferencia, que h a y  entre ^bake'íp're^ y  
los Poetas Franceses es , que el iro . es fidelísimo en las fá ­
bulas de que trata: porque ni cronología, ni hechos, ni 
personas, nada es alli representado de otra suerte , que 
como la traben las Historias: quando los Franceses son en 
esto tan poco detenidos, que por dar un poco mas de 
novedad á su acción, la alteran, y  refunden de manera, 
que no dexan cosa con cosa. L a  prádica de los France­
ses se allega sin duda mas al A rte  5 pero por otra par­
te la de Sbaí^espire es sin comparación mas ú t i l : por las 
Comedías de Shaí^esptre, puede aprehenderse la Historia, 
divirtiéndose j pero en las de los Franceses, el precio de 
la diversión es caer en un error de H istoria, á lo  me­
nos e l V ulgo.

Fuera de esto Sha^esptre lleva otra ventaja á los Poe­
tas Franceses, que á mi parecer prueba la gran superio­
ridad de su talento sobre el de e llo s : porque desfigurar, 
y  trastornar una acción hasta' hacerla tan nueva y  ex­
traordinaria , que sorprehenda,  no es cierto tan d ifíc il, ni 
por m ucho, como tomarla asi como v ie n e , y  sin desfigurar­
ía , añadirle toda esa im portancia, y  mover al E xp ed a- 
dor. Si en política hubiera de decidirse sobre uno de es­
tos dos rumbos 5 cre o , que hubiera pocos que no vota- 
len por el de Sha^espire.

L i  diversión de los Ciudadanos es un b ie n , que con­
viene permitirse, y  procurarse por todas v ia s : porque de 
ahí nacen muchos otros á la C iu d a d , y  se remedian in­
finitos males j pero quando los Poetas se quedan aquí, y
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l a
no juhtáR con esto nna lección oportuna de v ir tu d , no
merecen en mi opinión grande alabanza. L a  diversión 
se pasa en un m om ento, y  al Expedador nada le queda 
de que hacer bueno; mas quando por el contrario, se le 
instruye con cosos de cosecha, y  se le excitan aquellas iras, 
semillas de v ir tu d , que la naturaleza sembró en su alma, 
representándoselas en el teatro ; entonces esta se inflama 
en la imitación, y  no contemplándolas por una fabula, se 
le quedan im presas; y  ta rd e , ó temprano frudifican.

Y o  no se si me hago bien entender de nuestros Poe-i 
tas 5 pero como me entiendan los que están encargados 
de dirigirlos, estóvale m as: porque sin duda prclerirán el 
que nuestros teatros sean mas bien unas honestas escuelas de 
virtud , que un pasatiempo in ú til, poco mas ó menos, 
como ha sido hasta ahora. í>e debe ad vertir, que y o  habió 
de nuestras com edlas, suponiéndolas por lo demás tan 
honestas, como he dicho en otros lugares; porque de las 
que h o y  se usan de ena noram ientos, escondites, y  des­
obediencias á sus Padres, de estas y o  no h ablo: estas son 
unas escudas de v ic io s, que bastarán á corromper un  ̂
Cartuxa.

Les ElUpses de la Langue Latine , ^ c .  Ellipsis de U  Len* 
gua Latina^ con un breve discurso preliminar sobre las- 
diversas voces , que llaman partes de la Oración, por 
Jourgault y Profesor emérito de la Universidad de P a r ’ux 
en S. París 1780.

Nuestro inmortal Francisco Sánchez dice b ie n : sin sa­
ber , y  conocer los Ellipsis, es un?, temeridad, pensar que 
st  sabe, ni conoce-la Gramática. En eteCto en quantos erro­
res no han caído los Gramáticos de todos tiem pos, por 
felfa de este conocimiento.

Com o veían que los adjetivos, llamados pronombres, 
concertaban los verb o s, asi en la ira , y  id a . como en la 
3ra. terminación, les pareció que realmente eran una nue­
va  parce de la O ración , distinta de la de los nom bres: 
como veían que los nombres propios concertaban con los 
ad;c<flivos, asi como-los comu.nes; Ies pareció que tenían

g e -
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genero asi como los comunes; como veían que 3e los v e r­
bos unos tenían después de sí dos acusativos , otros uno , 
otros ninguno} les pareció que unos verbos eran activos, 
otros pasivos, otros neutros, y  que otros pedían dos acu­
sativos , y  otros uno : como veían que se ponía en abla­
tivo  , sin ninguna proposición , el participio pasivo concer­
tado con el nombre substantivo } Ies pareció que había 
ablativos absolutos , que se construían en la oración, sin d e ­
pendencia de las demás partes de ella: como veían que el 
participio pasivo tn  do y y  en um freqüentemente se usa­
ban en el sentido , y  como v e rb o s} íes pareció que es­
tos eran dos panes de la oración distintas de las demás, 
á las quales llamaron gerundios, y  supinos; .como..^ pero 
no acabaríamos , si quisiéramos referir aquí todos los errores 
en que han caldo los G ram áticos, por no saber el Eliipsis, 

Francisco Sánchez demostró el iro , que en todos esos 
casos, la construcción era llana, con solo suplir la prepo­
sición , ó parte suprimida por Ellipsis. Después de Fran- 
cisco Sánchez 5 Sciopio, iV o s h , y  nwi otros demostraron 
lo mismo } mas como la materia es tan copiosa , que cor­
re á la par con la Lengua, todavía puede suceder que M . 
Fourgault haya encontrado nuevas locuciones, las quales 
sea menester explicar á favor de esa figura. A  mí asi me 
parece. A  nuestros Preceptores parecerá m e jo r, no h ay 
que dudarlo, Martin Caro Cejudo, Maestro de primeras 
letras en Valdepeñas,

C I E N C I A  E C L E S I A S T I C A .

Codíx Alexandrinus manuscriptus N ovi Testamenti, qui 
Londini tn Museo Británico arservatur\ i .  vol. in .fo l.

Grabe sacó á luz este manuscrito en 4. vol. en 4to. 
y M . Worde A u tor de esta nueva ediccion , dice , que 
p odrá, y  deberá juntarse con la que hizo Grabe: para 
que? M . iVórde no lo dice; y o  creo que será para su­
plirse , ó entenderse la una por la o tr a : porque es de 
saber, que la intención de M , Worde no es sacarlo ,co­
mo quiera, sino enteramente semejante al original del M u -
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seo d e ' L on dres: la  formá de las letras, el numero de 
las paginas, las abreviaturas, los puntos, y  hasta los ras­
cados todo representará el original.

El manuscrito consiste en 131. hojas, con lo qnal y  
las nocas, y  p ro lo go , que el añadirá, formará i ,  vol. en 
folio. Hasta ahora no se ha im preso, porque es menes­
ter tiempo para fundir tantos, y  tan diversos caracteres, 
como h ay en el original.

El R e y  de Inglaterra, y  todos los O b ispos, y  U ni­
versidades han suscrito i la idea ha sido allí .recibida con 
entusiasmo 5 y  se espera, que también los Extrangeros la 
tedban bien.

Fuera de esta obra Af. Words ha de publicar otra á ex­
pensas de la Universidad de O xford , cu yo  titulo es : Frag­
menta No-vi Festamentt secuniiim interpretathnem dtaleíH. 
superioris t/Fgypti y quae Tchaidica y seu Sabidica appelatur 
é manuscriptis Oxoniensibus destripta, ¿he. á la qual aña­
dirá asimismo sus. notas, y  una interpretación latina.

Estos fragmentos hacen casi la 5ra. parte del N u evd  
Testam ento: y  no h a y  que confundirlos con la obra de 
M . W ilkjns  que lo  comprende todo en C o p h to , y  en L a­
tín. El idioma Sahidica es diferente del C ophto 5 el iro . 
era el del alto E g y p to , y  el Cohpto del b a x o : demás 
de esta - el manuscrito publicado por M , Wilkdm  no era 
antigua*? yí:el que. se,propoúe publicar M , Worde e s ,  se­
gún c'l piensa, del siglo ado. de la Iglesia.

T od o  esto prueba la rara erudición de los Teologos 
Ingleses  ̂ y  en especial de M . Worde y á; cuyos cuidados 
debe la República Literaria el Diccionario C o h p to ,  con 
que c l‘ la ha* enriquecido.

. . . . .  .1 ;'u v-V--

N U E V A S  I M P R E S I O N E S  B E  L I B R O S .

'^^Ouvelle ^élatloYi d̂e ¡a. }Fr.ance Eqtdnoxíale , par Pier- 
l e  Barriere: in ia .  á'Parts chez Gougue.

Lettres édifiahtts , et curUusts, esmtes des Wisstons E s-
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trangertj, nouvelle cditíon : T o . 13 . 14 . 15 . i6 .  17 .
cc 18. á París chez M erigot. ■

Hfstoirt Clvile  , Ecclestastique, Pbtsíque , et Lltéraire de 
París par M . Ponceürí A vocar au Parlement. to. 3. á 
París. é

L.
Bntret'.en sur le H avre, par M ad. le Masson le G o lf t : au 

H a v r e , et París chcz D idot. 178 1.

Lettre Pastórale de M gr, l'Eveque de S. Omer au Clergi 
de son DJocése sur les Etudes Ecelesiastiques\ in 4 á 
París chez Simón.

Armales Poít'ques depuis l’ Origine de la Poesie Erang, 
to. 18, á París chez Mcrigoc.

Qbservathns sur l'Alaitement des Enfans y par Levret 
. Accoucheur de M m e. D aufine, & c, in 12 . á París chez 

M equignon. /.

Phhtque du Monde , dedíc áu R o l par M . le  Barón de 
M'iraverz, , et par M , Gcussier, to . 2. á París chez 
Cellot» V

L-;
Le Page , Comc'dic en un A £ te , tradulte de 1’ Allem and 

de M . E ngel, par M . Friedel, proftsseur des Pages du R o í : se irouvc á París.

'Ahnanach du hon F rarfois , ou bcns mots et Antedates de 
la vie d' Henri 4 . dit h  grandy ó ’ c, á París ch ez 
Demos.
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t RE MI OS  DE VARIAS A CA D E M I A S
y sus asuntos.

F R A N C I A .

L a  Academ ia Francesa en la sesión tenida el 2$, de 
A gosto  de 17 8 1. concedió el premio de e irq ü e n d a í cu yo  
asunto era el elogio de M ontausier, d M . Cbampfort , el 
mismo que antecedentemenre habla obtenido el del elogio 
del Abad Suger. M . de la Cretdle obtuvo el A ccésit, con 
1200. lib. torn. que dos honestos Ciudadanos remitieron á 
la Academia , para que incontinenti crease un segundo pre­
mio. Estos dos Ciudadanos no se habían hablado j y  
sin hablarse, ni concertarse, Ies pareció tan bien este 
e lo g io , que cada uno determinó remitir á ia Academ ia, 
la misma suma de 27. L u ises, y  en el mismo tiempo.

El premio de Poesia no se distribuyó , y  la Acade­
mia ha vuelto á proponerlo para el siguiente año de 1782. 
E l genero de P oem a, y  la medida de los versos ha que* 
dado á arbitrio de los concurrentes i y  en quanto al asun­
to  , aunque la Academ ia no entiende proponer tercera v e z  
el de la esclavitud abolida por el buen Luis X V L  tampoco 
entiende excluirlo j antes d ic e , que se holgará verlo tratado 
con toda dignidad.

P aracl de eloqüencia que debe distribuir en 1783, ha 
propuesto el elogio de Bernardo de Fontenelle, de la mis­
ma A cadem ia, Varón inim itable, superior á todo elogio. 
Term inó la sesión un Discurso de M . d' Alembert,  so­
bre la v id a,-y  particularidades dcl Cardenal Duhois^ también 
de la misma Academ ia, del qual diciendo, que es de M . 
d' Alembert, no k a y  mas que decir.
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INVENCIONES V ADELANTAMIENTOS
en las Ciencias y Artes,

E
L E G I S L A C I O N .

__ L  Emperador no cesa de tomar todas las disposiciones,
y  dar todas las leyes necesarias para la m ayor felicidad 
de sus subditos. Entre otras ha mandado publicar un nue­
vo  C odigo de Jurisprudencia judicial para abreviar los 
procesos , y  evitar los trápalas y  formulas lega les, con 
que nos confunden los empyricos forenses. Comprehende 
45-7. artículos, y  de todas las formalidades de los Juicios 
no d e x a , sino las que precisamente son en favor de las 
Partes : las demas en favor de los Pragmáticos , y  del 
papel sellado, y  en general del fisco , las ha suprimido.

ado. Por otro Decreto posterior ha permitido á todo 
Estrangero comprar bienes ralees en qualquicra de sus 
Estados hereditarios á condición d e  habitar en ellos 6. 
meses del a ñ o , ó por lo menos de pagar por pro-rata los 
derechos impuestos sobre los bienes.

3ro. Por otro ha mandado á todos los Tribunales de 
su R e y n o , que en lo succesivo se abstengan de perse­
guir , ni castigar las solteras en c in ta , como no sea en 
el caso de que ellas hubieren buscado 6 tomado remedios 
para abortar : en el qual solo quiere S. M . I. que sean 
severamente castigadas , según mereciere la gravedad de 
su delito.

4to. Por otro de 20. de A b ril dirigido á todos los 
Ordinarios de sus R eynos dice , que por quanto en las 
facultades á ellos concedidas por la Santa Sede había una 
de absolver de los casos reservados en la Bula in Coena 
D om ini, y  esto era suponer , que dicha Bula habia sido 
admitida , y  aceptada en ellos j S. M . I. declaraba, que 
dicha suposición era absolutamente fa lsa , y  que en con- 
seqücncia de esto los Ordinarios diesen inmediatamente á 
sus subditos las instrucciones necesarias para que en lo 
succesivo procediesen , como sí tal Bula no hubiese. Es de 
adveiilc que pac^ el mas puntual cumplimiento de esta

oc-
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orden S. ,M. I. había expedido desde el día antecedente 
otra mandando quitar de rodos los Rituales asi dicha B u­
la in Cana DomJni, como la  llamada Unigenitus,

ME D I C I N A .

El S. Laffecteur descubrió en tiempos pasados un re- 
fnedio, que el llama robant-syphylltico  ̂ el qual , habién­
dolo expuesto al examen de la Real Sociedad de M edici­
na , y  esta en cierra manera aprobadolo , lo ha divulga­
do , y  ensalzada ranto , que la Sociedad por el bien de 
la verdad , y  seguridad de los Ciudadanos, se ha visto 
obligada á publicar los términos en que lo aprobó.

D ice pues que habiéndose experimentado en seis en­
fermos delante de los Comisarios nombrados por la So­
ciedad , y  hallándose, que efectivamente los 5. habían 
curado c j;i la diferencia  ̂ y  reliquias respectivas al grado 
de cada enfermo , la Sociedad había pensado : ir o . que 
dicho remedio no confeenia mercurio.

2 do. Que con e l,  y  el método usado por el S. L:iffec-’ 
Uur podían curarse las enfermedades venereas confirmada®, 

3ro. Q ue por consiguiente podía y  debía ser contado 
entre ios remedios antívenereos

^to. Q ue el método del S. Laff'ateur no excluía las 
precauciones y  modificaciones usadas en los demás , las 
qu ales, según las diferentes circunstancias, debían dexar- 
se á la prudencia del M edico,

Finalmente jto . que no conteniendo, como se ha di­
cho , mercurio , era especialmente útil en todas aquellas 
ocasiones en las quales podía temerse riesgo de las unciones.

Y o  no he leído la memoria del S. Lajjf'ecteur, que con 
sus exageraciones ha dado lugar á esta advertencia de la 
Sociedad 5 pero cierto que habiendo en la aprobación de 
ella fundamento para estimar harto su remedio , da que 
pensar el exceso con que ha querido recomendarlo al 
Publico. La sagrada hambre del o ro , nos expone á con­
tinuos errores.

M A -
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" M A Q U I N A S .
T ' . • ; , [J •

M . Lavocat , de cuyas máquinas, dimos y a  otro cor­
reo n oticia, no contento con la invención de Ias:3. ó 4, 
alli dichas , ha publicado otras 7 . de un golpe , que si 
sirven para lo que dicen , no pueden ser mas aprecia^
bles. •

La ira . es para impedir que las chimeneas no revo­
quen el .humo , ni entre agua por ellas ; • de una consm ic- 
cion facilisiina , y  de un precio coraodo : para un canon 
S0I9 , el precio del modelo es 3. lib. y  para d o s, 6. & c. 

L a  ada. es uná especie de molino p o rtá til, que mue­
le al dia mil Ub. de h ie so , ó c a l, y  puede andarlo una 
persona, ó una bestia , ó bien la corriente del agua^, ó 
del viento. L as experiencias fueron hechas en Cruxclas’, 
delante del difunto Principe de Lorena: su precio , digo , del 
m odelo, es dos luises.

L a  3 ra. es un horno para cocer cal , teja , y  ladrillo 
con menos lena que los ordinarios. Es a lo que dice m uy 
fu e rte , y  puede tenerse continuamente con fu e g o , y  sa-» 
car todos los dias la obra bien cocida. Su precio no se­
rá m ayor que lo que cuestan los ordinarios : el modelo 
cuesta un luis.

L a  4ta. es para córtatelas grandes masas de hierro de
las ferrerias en tales p ed azos, y  de tal hgura que se quie­
ran: el modelo cuesta luis y  medio, - •

L a  5ta. una especie de escalera con solos dos escalones, 
uno en lo a lto , y  otro en lo baxo i por la qual , el tra­
bajador metido con sus instrumentos en un ca x o n , sube, 
y  baxa á su voluntad con solo dár vuelta á una maneci­
lla , á  manubrio, que hay en ella. E l precio del modelo sen 
12 . francos.

L a dea. consiste' en un instrumento para volver , y  
revolver el asador por espado de una h o r a , sin ruido , ni 
tocar.; y  para hacer si se quiere una sopa , un plato de 
fritada, y  un guisado ; excelente para u ñ arte de cocina-: el 
inodelo' cucsra tres luises. , r. . •

F im linentc, la yma. experimentada también y y  .admí-* 
tada por dicho Principe 4c L o ren a , es un ingenio.y por 

, el
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e qual un h errero , puede'forjar con un martillo de lo o  
libras , andándolo con la una mano , y  teniendo con la 
otra el hierro que quiere forjar: el precio un luis.

Q u e se y o  si estos Inventores Franceses son también, 
como los nuestros, que inventan todo lo que ven j por­
que inventar asi m áquinas, como quien inventa cuentos, 
mas tiene de esto u ltim o , que de lo tro . Sin em bargo, 
sean ó  no inventadas, como sean buen as, y  sirvan para 
lo  que d ic e , esto basta siquiera para experimentarlas.¿Nos 
asustará, y  detendrá el precio?

P O L I C I A .

L á  siguiente carra de M . G oin , Procurador Fiscal de 
la tierra, y  Pavostria de T riv era y  , junto á L i g n y ,  con­
firma lo que ya otro correo dixim os, sobre el abuso de to­
car las campanas durante la tempestad. Com o este es tan 
inveterado en las pobres gentes de las Aldeas , que no 
puede esperarse que abran los ojos con una sola amonesta­
ción , me ha parecido repetirla o tra , y  otra v e z , hasta que 
los abran , y  por fin caigan en la cuenta.

Monsieur ; el día de Pentecostés hemos tenido en este 
«partido una terrible tempestad acia la hora de Vísperas; 
« co m o  los mas de los habitantes habían asistido á ellas, al 

punto que la notaron, corrieron según su loable costum- 
« bre á echar las campanas á vuelo. En vano el Cura , y  
I» otras personas cuerdas les representaron el peligro ; y  
«  que valdría m as, no turbando el O ficio D iv in o , continuar 
«  en orar á Dios para que la apartase.

« Sus amonestaciones hicieron poco efefto : tres veces 
«cesaron de tocar , y  tres veces volvieron á ello con 
«  mas ganas; el clamor crecía , y  la murmuración era ge* 
«neral , quando levantándose el S yn d ico , y  diciendo iii- 
« solcntemente al C ura que las Campanas no eran suyas, 
«dispuso que se tocase, y que quería tocar \ el mal aven- 

tufado , apenas se habla comenzado á poner en exccu- 
« cion su ord en , quando cayó un rayo sobre la torre , y  
«entrando por las bobedas en la Iglesia , expuso á 
« lo o . personas , por entre cuyas piernas p a só ,  y  ma­
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n t o  á , y  hirió á mas de í o , d elasq u aics á ao m oital- íí  mente.
>9 U no de los muertos ha dexado once huérfanos. El 

jiS yn d ico  ha sido c ita d o , y  castigado por los Jueces de 
19 Policía de Bar i -y sin embargo , ninguno osa tomar so­
mbre sí el cargo de prohibir á los Aldeanos el tocar las 
>1 campanas , guando la tempestad está spbte la torre. ^

»9 Pocos dias después de esta desgracia de Lon guevi- 
19lie ,  los Aldeanos de T raveray quisieron hacer lo mis- 
99 mo con otra , que los sobrevino también á la hora de 
99V ísperas; pero teniendo yo presentes los cxem plos, que 
19 V d . me había citado y y- los que había leído en ,va- 
19 ríos papeles' públicos , lo resistí, haciendo valer mi au- 
f9torldad de Procurador Fiscal, contra todas sus murmura- 
19 clones, injurias, y  amenazas.

99 Parece que el desastre de Longucville a 4. pasos de 
19 aquí les hubiera abierto los ojos ; pero no es asi : aun 
♦ 9clama la m ayor parce contra m í,  que si por desgracia 
« h u b iera  caído algún rayo en la Iglesia, y o  hubierares- 
i9pondido de los daños por no haberlos dexad» tocar las 
19 campanas , que tienen esa viicud de preservarlos de 
«  ellos.
* ’ 19¿N o pudiera V d . p u es, Monsieur , reclamar sobre 
« esto  la autoridad del Gobierno , y  de los Magistrados 
«Superiores-, pues que sola ella puede remediar estos abu- 
« s o s ;  ó á lo menos comunicarles el presente hecho, pa- 
19 ra que con los demás de la misma especie les sirva de 
19 fundamento para qualcsquier providencias que les parcele’- 
>9 re tomar? & c. «

Se v e ,  pues, que en todas partes los buenos, y  hon­
rados Aldeanos tienen petrificados sus errores, y  que si­
no es por una autoridad absoluta, y  sostenida de los M a­
gistrados, es imposible desimpresionarlos de ellos , quando 
una vez incurrieron ; pero para que no incurran , tampoco 
son menester menos esfuerzos. ■ ,3 :

KO-
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NOTICIAS DE ESPAÑA.
»

P a p e le s  s u e lt o s , y  C a r ta s  e r u d ita s  y  fa m ilia r e s  d e l  
P- M. Sarmiento, &c.

XIV.

HISTORIA N A T U R A L  D E L  A RBOL
B e tu la .

Abedul,
Bídueyro,
Boule^u,
Bedollo,

§  En Castellano, 
En Gallego.

f En Francés.
En Italiano.

M O T I V O .

, . A  Un desordenado apetito de saber lo futuro *, lo 
mas discante, y  lo mas raro , suele acompañar una cul­
pable desidia de atender á lo presente , á lo que se to­
ca con las manos , y  se pisa con los pies j y  á lo que 
es m uy tribial y  común. Con razón deben ser burlados 
4os que se mezclan en pronosticar los contingentes, y  que 
sin saber lo que pasa de presente , quieren persuadir que 
comprehenden lo futuro. Bien empleada estuvo la caída en 
una zanja á aquel Astrónomo , que embelesado todo en 
contemplar A stro s, distantes en el C iclo , no atendia al 
suelo que pisaba, en donde tan de cerca tenia los tropie­
zos., Pero lo que. debe ser mas reprcbensible, e s , que se 
haga tan poco aprecio de lo que Dios ha criado en un 
país con mucha abundancia } y  se solicite conocer , com­
prar á toda costa , y  tener lo que Dios ha criado en países,
2. ó 40. leguas distantes, solo porque se aplauda de c o ­
sa rara.

2.
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'2, Este apetito , y  está 3csidiá son los que'retardan 
la verdadera utilidad que se pudiera sacar de las Cien­
cias , y  de las A rtes , y  con especialidad de la Historia 
Natural en sus tres R eynos , Mineral , V e g e ta l, y  A n i­
mal. A q u í solo hablare del R eyn o  Vegetal , por lo qut- 
mira al A r b o l , propuesto en el titulo. Quando los V eg e­
tables son conrunisimos en un país , estos son los que pri­
mero se deben conocer ,1 observar , y  experimentar con to­
do cuidado, para los USOS domésticos , utilidades económi­
cas , y  medicamentos euporisticos. L a  misma abundancia, 
y  el tenerlos tan á la v is ta , y  á la m ano, y  la perpetui­
dad de su expecifica existencia, á todos convidan á hacer 
alguna observación, ó tropezar con ella.

3. N o  asi los Vegetables , que solo nacen en reglones 
m uy rem oras, y  que se trahen y a  desfigurados, secos, á 
veces podridos, en poca cantidad, y  costosos, y  siempre 
dudosos, ó falsos, en el ^ a id , ó en la preconizada v ir­
tud. El famoso Sueco Botanista Car/os JJnneo , supone que 
es constitución del C olegio  M edico de Suecia , que se pre­
fiera el conocimiento de los mixtos Naturales de la P a­
tria , al de las cosas de las-regiones extrañas : GogniHo 
Naturalís Patrfae praeferenda. exterarum regíonum contení- 
pU tionibus; si el hombre se hiciese cargo de lo que la ra­
zón natural le  d if ta , sería excusada esa ley  j pero á esa le y  
se ha segu ido, que h o y  se sepa mas de la Historia Natu-? 
ral de Suecia, que de la de otras Naciones.

4. España abunda de infinitos mixtos de la Historia N i*  
ru ral, y  mas que otro R eyno del mundo 5 pero h ay una pro­
funda ignorancia de los mas de dios , á la reserva -de tales 
qnales curiosos que se dedican á conocerlos. El R e y n o  de 
Galicia no cede en esa abundancia de m ixtos, á ninguna Pro­
vincia de España. D e io  aparte los mixtos d d  R eyno M i­
neral , y  A n i m a ! ^  aun del R eyn o V e g e ta l; solo pienso 
hablar aquí de un Vegetable , que es abundantísimo en G a­
licia:^ Hablo del famoso Arbol Betula tan con ocid o, y  
apreciado de las N aciones, quanto despreciado, y  poco 
conocido de los Españoles.

5* Esto consiste en que Dwseorldes no se acordó de 
la Betula j y  ninguno ha pensado en pasar á los libros

su
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au nombre vulgar. Leáse Betula en Drecíonaríos Latinos 
y  no se hallara el nombre vulgar correspondiente. L ean ' 
se los Vocabularios Castellanos, y  no se hallará el nom- 
h rc  vulgar correspondiente á Betula. Dice N ebrija : Betu- 
¡a Arbor qua Gracé dichur Sentida. ¿ Quien por esta ex­
plicación hará juicio del A rbol Betula r El Ponugués Benito 
Pereyra , se explica a s i: Betula Huma Arbore de casca bran- 
va en Italia, ¿ Habrá alguno que por estas vagas señales 
haga idea de la Betula? Plinto usó del latin Betula i y  
Huerta en su traducción C astellana, se contenta con lla­
marle B etu la , sin señalarle nombre alguno vulgar.

6 . D e  esto se in fiere, que ni N ebrija , ni Pereyra 
ni H uerta , no tenían noticia del A rbol Betula. Los Py*- 
ríñeos, y  toda la cordillera que de ellos p rocede, hasta 
cl Ocecano occidental, están poblados del A rbol Betula. 
¿C ó m o  pues no hay clara noticia de c'l en los libros Es­
pañoles? Dirclo en dos palabras, los que saben que h ay 
Betula en los libros, no saben sus nombres vulgares en 
E spaña, y  los que le conocen , y  saben algún nombre 
v u lg a r, ignoran que es la Betula de los lib ro s , porque 
no se halla en Dioseoridet con Laguna, ^

Se hallará en la Librería de Pasqual López, calle 
de la dímterâ  frente de San Luis\ en la de 
Migad Copin , Carrera de S. Gerónimo; y en 
la de Matias Escamilla , frente de S. Felipe 
el Real,
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